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La cubeta miocénica del Vallés-Penedés, en el gran surco longitudinal de la 

Depresión Prelitoral Catalana, alberga una fauna de Gasterópodos continentales 
relativamente notable, distribuida pródigamente por toda la serie sedimentaria. 

Como puede suponerse, la estratigrafía detallada del Vallés-Penedés no se ha 
establecido utilizando estos restos - de valor muy limitado como documentos - 
puesto que aquí diclio papel está asumido, generosamente y con creces, por la 

espléndida fauna de mamíferos de la que se ha hecho mención en las páginas 

que anteceden. 

Sin embargo, si las variaciones en el tiempo los hace inadecuados para que 

sean utilizados satisfactoriamente como piezas de convicción estratigráfica, estos 

pequeños seres - que tan familiares nos son hoy día - pueden prestarnos buenos 

servicios como detectores de las condiciones ambientales del medio en que se 

desarrollaba la vida durante el Mioceno en nuestra comarca. Aunque, sin un 

estudio serio, han de ser pocos los datos que proporcionen estos moluscos, y aun 

la mayoría de ellos vienen ya 'deducidos del análisis de la fauna de mamíferos 

que constituyen, hoy día, un legítimo motivo de orgullo para nuesqo Museo. 

Las condiciones ambientales que reinar011 durante el Mioceno en la Penín- 



sula Ibérica han sido estudiadas coi1 gran cuidado en estos últimos años. M. CRU- 
SAFONT PAIRÓ ', a quien se debe, junto con FERNÁNDEZ DE VILLALTA, la explora- 

ción y estudio del tesoro mastodológico de la región, expuso recientemente y de mn- 

nera extensiva las características paleogeográficas y el medio biológico del Vallés.. 

PenedEs duratite el Mioceno. En cl trabajo que antecede, se han expuesto de mn- 

nera sinóptica, y con nuevas consideraciones debidas a los continuados hallazgos, 
aquellas mismas ideas que ahora vemos corroboradas por la existencia de nuestra fau- 

na malacológica. En efecto, la presencia de una vegetación frondosa, de un clima 

siibiro~ical, con corrientes fluviales y remansos palustres, y una crecida humedad 

ambiental, son seguramente las condiciones que permitieron el desarrollo de la 

fáunula de moluscos terrestres y dulceacuícolas que aquí se han exhumado. N o  

podría seguramente imaginarse la variedad y - en algunos casos aislados - la 

abundancia de ejemplares con un régimen estepario, de gran sequedad atmosfirica 

y de xerofitismo. 

Esta fauna malacológica está representada por Gasterópodos terrestres y de 

agua dulce ', recogidos en su mayor parte durante las campaíias paleomastológicas 

llevadas a cabo desde el Museo en últimos diez años, sin un apriorístico criterio 

de selección. Ello permite que tios den una idea bastante clara, desde el punto 

de vista puramente estadístico, dc la realidad existente '. Algunos grupos (Heliz, 
entre los Pulmonados) presentan no sólo un crecido número de especies, sino 

r~inbiéri de ejemplares; otros están representados en forma harto precaria en los 

depósitos fosilíferos. Debe tenerse en cuenta a este respecto, la mayor ~s ib i l i dad  

de conservación - aun en condiciones no demasiado favorables - dc las conchas 

duras de los caracoles, en tanto que las débiles conchas de los pulmonados dulce- 

acuícolas precisan de un medio pelítico extraorditiariamente fino para poner a 

a salvo la conservación de su delicada estructura. 

' «Cuestiones zoogeográficas en la Paleomastologi del Neógeno de Españax. -XIII 
Congreso lntcn~acional de Zoologia. París, 1948. 

Prescindimos deliberadamente cn ate caso de lo$ moluscos que vivcn en estuarios 
y regímenes salobres, que por otra parte, se encuentran ya en vías de estudio. 

j. TRUYOLS-SANTONJA: <(Nota p v i a  sobre los Moluscos del Miaccno continental 
de la Depresión PI-elitoral Cntalanai>. Liis Ciencias. Año XV. Núm. 1. Madrid, 1950, 



Los hallazgos practicados en los diversos yacimientos muestran una seme- 
janza indiscutible entre la fauna malacológica del Vindoboniense y la del Meóti- 

CO, de tal modo que muchas especies son comunes a ambos niveles. Ello nos 

revela ciertamente la escasa variación que debieron sufrir las condiciones ambien- 

tales. Mayores diferencias parecen observarse comparando entre sí las dos zonas 

de la cubeta, Vallés y Penedés. Posiblemente existe una total concordancia entre 
los datos suministrados por el estudio de los moluscos y los que han proporcionado 
los mamíferos. 

E i  e! Vallés, los Gasterópodos se suelen presentar - lo mismo para los nive- 
les vindobonienses que para los del Meótico - en hiladas lignitosas o de finas 

arcillas ricas en materias húmicas. Ello indica una humedad ambiental acentuada, 

en la que se situaban remansos de aguas quietas de vegetación seguramente exhu- 

brrante '. La presencia de babosas helmintófagas (Zestacella), de Glancdk~s ,  de 
los delicados caracolillos de agua dulce (Limnaea, algún Plano~bis )  y una gran 

riqueza de ejemplares de Helícidos (H. tortoniensis, especie ubicua en todo el 

V a u n a  citada (por yacimientos): 
I .  Penedés: 

La Almunia: Cyclortorna s p .  Helix tortonensis, H .  gaalinoi. 
Piera : Helix chuixi. 
Hostalets de Picrola: Cyc8mtom~r sp., Lamnaea lnrteti, Glandinu nquensis, Heliz 
tortonefisir, H. larteti, H .  nif .  ehingcilris, H .  g-ualinoi, H .  sanruniensis, Triptychia 
Imtrteib'? 

2. ' Vallés : 
St. Quirze (Trinchera): Ericia baudo'si, Glandinn aquensis, Testdcdla desbayosi. 
He!& tortonensis. 
St. Quirze (Can Ponsic): Hetix sanskniensis, H .  grtalimi, H .  olissiponensis? 
Sahadell (fábrica Cuadras): E W  baudoni, Limnau sp., Plario~rbir rmxi ,  Testacclla 
deshuyesi, Hclix guatinui, H. dUirfponensiJi. 
Tarrasa (St. Migucl de Taudcil): Vdunta sp.?, Helix sp. 
Viladecaballs: Ericia bascCai, Glandina aquensis, Helix torto~mwsis, H .  olissipo- 
nenris, H.  sensmiensis, Hdix  sp. 

"urique la cstmctura de margas y arcillas no ha nermitido la conservación d e  im- 
presiones vegetales sin situ)), dehcmos mencionar su hallazgo en la zona de estuarios del 
bajo Vallés, donde verosímilmente desaguaban los crirsos fluviales de la comarca. ( A L ~ ~ E ~ A :  
(iCompte-rendu de I'exnirsion dii samedi I.cr Octobrc a Montcada et a Sardanyolan. 
Soc. Gcol. France. Tomo XXVI, París 1899). Dicha flora de neto carácter subtropical, aporta 
una prueba palpable de las condiciones climáticas del Vallés en aquella época. 



Mioceno de la Depresión, H. olissiponensis, abundante en el Vallés, etc.), así 

parece indicárnoslo. 

Al Oeste del Llobregat se observan algunos cambios. Las condiciones litoló- 

gicas determinan, en general, una deficiente conservación de los ejemplares. En 

el Pcnedés -por lo menos en la zosia oriental, donde se han practicado la mayo- 

ría de los hallazgos -parece existir un régimen de mayor escorrentía, coi episo- 

dios torrenciales bastante importantes. La fauna no es esencialmente distinta de 

la del Vallés, aunque la falta de babosas y la presencia de otras especies muestra 

quizá características diferenciales. En los niveles superiores (Pontiense s. s.) parece 

existir un notable empobrecimiento de la fauna (una sola especie de Gasterópo- 

dos), testimoniando acaso un cambio climático importante en el sentido de una 

desecación progresiva. 

El estudio de fos Gasterópodos fósiles de los niveles continentales de la for- 

mación iniocénica ha de ser provechoso para la reconstrucción del paleopaisaje del 

terciario superior. Un estudio minucioso de esta fauna que tuviese en cuenta las 

necesidades tróficas de las diversas especies (su presencia nos demuestra ya la 

existencia de musgos, algas de agua dulce y fanerógamas herbáceas que constitu- 

yen su alimento natural), la reacción actual del medio en que vivieron las espe- 

cies acuáticas y otras muchas circunstancias, nos ilrstraría con una mayor ~recisión 

sobre el ambiente biológico del Mioceno. N o  debe olvidarse que la fauna dc 

Gasterópodos debió ser durante el Mioceno de la Depresión - salvo, quizá, el 

lapso del alto Pontiense - abundantísima, como se deduce indirectamente del 

crrcido número dc géneros de vertebrados malacófagos que se han venido encon- 

trando en estos mismos niveles 6. 

Insectívoros: Plesiodymilirs, Tdpa (topo), Pulmt~aceus (erizo). Sitidos. Carnívoros: 
Limnonyx (nutria), Pdeeorneles (tejón), .Mustela (comadreja). AYCS: Phu~idn~s  (faisán). 
Anfibios. Repiks: Emys, Tes tdo  (tortugas), Lacerth (lagarto),. Unos son estrictamente 
malacófagos; otros lo son solamesite de manera accidental. 


